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LñS CHANDES FIGUHflS DE hñ CIENCIA 

EL DOCTOR DOfl WflflUEü DE TOLOSfl LATOUR 
• ¿Hay en e l inundo un ser 

má.s débil, miis mUerable, más 
á la merced de tndo lo que le 
rodea, y que necesi te más p ie­
dad que un uiñof» 

'J^u.VQUE no sabemos á punto fijo quien 
fué r.l autor de las palabras que aca­
bamos de copiar , queremos rendir le 
el homenaje que merece la profunda 
verdad que encierran, poniéndolas á 
la cabeza de una crónica dedicada 
al más bondadoso, noble y altruista 
defensor de la infancia. 

La vida del futuro hombre hállase sujeta á las 
más var iadas influencias del metlio ex te rno , que 
la colocan de continuíi en verdadero pel igro, y es 
al médico á quien cumple velar incesantemente 
por la normal idad funcional del miniisculo 
organismo. 

Con ser la proles ión médica , en ij;eneral, la 
í(ue más de acuerdo se halla con aquella de­
finición del trabajo humano , que lo concep­
tuaba como •j.aleación variable y misteriosa de 
los esfuerzos mecánicos , in te lectuales y sen-
timentales^), creemos nosotros que la parte de 
sent imenta l ismo entra en miiv considerable 
l ircporción cuando la .act ividad del médico se 
dir ige toda, en el sent ido de la paido!njj;ía. 

La Puer icu l tu ra , esa rama de la Medicina 
que t iende á la protección, al cul t ivo , al me­
jo r desarrollo del n iño , á la selección de la 
raza, podr íamos decir , es ciencia relat iva­
mente nueva . 

En España , un sabio tocólogo, un hombre 
de corazón, emprendió la cruzada, con tesón 
defendida, en pro de la puer icul tura intraute­
r ina, es decir , del cuidado del niño antes de 
nacer; nos referimos al doctor Martínez Ce-
recedo. Y el ilustre paidópata , doctor Tolosa 
Latour, dedicó su vida entera , sus energías 
todas , sus afectos, su amor á la más decidida 
protección al n iño enfermo, al n iño desval ido, 
al niño predispuesto al padecimiento físico y 
mora l . 

Con Tolosa Latour surgió una generación 
de médicos paidólogos iirillantísima: Bena-
vente , Ulecia , Benitez, Martínez Vargas , Ca-
razo, González Alvarez , Fernández Gómez, 
Hernández Briz , e tc . , e tc . , a lgunos de los 
cuales serán objeto de a lguna crónica en es­
tas hospitalarias columnas de L A ILI ISTI ÍA-
CIÓN ÍÍSPAÑOI.A Y A M E I Í I C A N ' A . 

Pero la in tensa labor de Tolosa Latour es 
personal ís ima, labor al truista, de voluntad, 
d e energ ías de t i tán, labor q u e hub ie ra hecho 
desfallecer al espíritu mejor templado. 

A este i lustre hijo de Madrid débese la crea­
ción de la mayor parte de los sanatorios ma­
rít imos, de montaña , é hidro-mineralcs ton 
que hoy cuenta nuestra Pat r ia . En pr imer 
té rmino consiguió que el propietar io de los 
baños de Tri l lo cediese una finca rústica de­
dicada á sanator io inlantÜ, gobernado hoy 
por la 'iSíJciedad protectora de los niñüs>. 

El más elevado jah'm de su actividad en i>ro de la 
infancia, lo const i tuye esc admirable Sanatorio ma­
rí t imo de Cliipiona, cuya pr imera piedra fué coloca­
da durante la celebración del IV centenario del des­
cubr imien to d e Amér ica , y cii3fa construcción fué 
l levada á cabo con su propio pecul io , auxil iado por 
la personal ayuda de S. M. la Pe ina Doña Maria 
Crist ina, y a lgunos donat ivos j iart iculares. En Oc­
tubre de 1897 fué inaugurado este admirable Sana­
tor io , que lleva la invocación de Santa Clara en re­
cuerdo de la virtuosa madre de Tolosa Latour , dan­
do ]ios[)Ítalidad á un centenar de niños escrofulosos 
y raqu í t i cos , amenazados del terr ible bacilo de 
koch. 

También se debe al ilustre paidólogo j u n t o con el 
eminen te doctor Pu l ido , la celebración en Abri l de 
1Q14 de la Asamblea Nacional de Protección á la In­
fancia y Rejjresión de la Mendicidad, en la que fue­
ron a]irol,)adas y e levadas á la super ior idad, impor­
tant ís imas conclusiones. 

Tolosa Latour es un lecundís imo y ameno escri tor 
científico, y su nombre ó su ]>seudónimo de '• Doctor 
Faus to . ' han figurado al píe de numerosos ar t ículos 
de vulgar ización y l i terar ios, en los que s iempre ha 
puesto de rel ieve su vasta cul tura y su léxico depu­
rado y castizo. 

Su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Medicina, se t i tuló: ^Concepto y fines de la HigiC' 
ne ]Kipularí, y en 1913 leyó el d iscurso inaugura l 
de la docta Corporación, d i se r tando acerca de «La 
ciencia de la salud en lo ])orvenir'>. 

Ha fundado y dirigido los s iguientes periódicos: 
í Revista d e Enfermedades de los Niños >; •:. Archivos 
d e Ginecología y enfermedades de la Infancia:.; •ha. 
Maiire v el Niño:-, y *E1 Hospital de Niñosv. Ha tra­
ducido obras important ís imas de Leven, i í ichet . 

Brochard y Ste iner , tie és te úl t imo en colaboración 
con Garc ía Molinas, el médico inofensivo, como él 
dice. 

Algunos de sus escritos comti 'La Higiene del 
trabajo en la segunda infancia^* y las vlnstrucciones 
populares para evitar la propagación y estragos de 
la difteria:' lian sido traducidos al francés, inglés, 
i taliano y ¡¡ortugués. Una de sus obras de mayor 
éxi to, •.•El n i ñ o / ha alcanzado la sexta edición, y 
muchos de sus trabajos científico-literarios han me­
recido medal las de oro, de plata, premios, dijilomas 
V plácemes sinceros v entusiastas de cuantos las 
leveron . 

Per tenece á la Sociedad Española de Higiene; es 
Secretar io gfneral del Consejo de Protección á hi 
Infancia y Represión de la Mendicidad; consejero 
tie Sanidad; vocal del Consejo Peni tenciar io , v 

HL D O C T O R T O L O S A L A T O U R 
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vocal del Pa t ronato Nacional de Sordo-mudos y 
C iegos . 

En 1912 le fué concedida la Gran CTUZ de Benefi­
cencia, y en el dorso tie la jjlaca, regalada por sus­
cripción, ha g rabado el artífice: vOfrenda de la gra-
titutl popular á Don Manuel de Tolosa y Latour . 
Por su amor á la Infancia y su protección á las ¡per­
sonas desvalidas.—Marzo,"1912:'. 

En una conversación ct)n c¡ue nos ha lionratlo re­
c ientemente y contestando á nues t ras preguntas , 
nos halíló así: 

••;Cuento cfin muchos y buenos amigos en Amé­
rica: desde los comienzos de m¡ vida profesional 
tuve cl ientes americanos v fui corresjionsal de re­
vistas, tales como la •;Escuela de Medicina de Mé­
xico •, tjue dir igía el doctor Adr ián de Garav , perte-
necientlo como correspondiente á la Academia de 
Ciencias Médicas tie la Habana , que preside el i lus­
tre doctor Santos Fe rnández . 

: 'Formo par te de la •; Lhiión Ibero-Amer icana- des­
de su fundación, v cuando se organizó la •;Unión 
Médica Hispano-Americana; ' , representé á Nicara­
gua en la Asamblea celebrada en Madrid en Mayo 
de 1903, En dich.i .Asamblea desarrol lé un tema abo-
gantlo por la formación de un Diccionario tecnoló­
gico HÍS]iano-Americano, cuya obra consti tuir ía 
una base para fomentar la creación de la Univers i ­
dad Hispano-Amer icana que ahora se proyecta. 

En varias ocasiones lie tenido id gusto de tratar 
á compañeros procedentes de las Re|>úblic;is Ibero-
Aniericanas tpie venían á lüiro]ia á jierfeccionar 
sus estudios, lis tie lamentar ([ue las escasas facili-
ilades o torgadas para pract icar en determinados 
centros , en los cuales existe cojnoso material de ob­
servaciones (como la Maternidad, por ejemplo), 
obl iguen á los jóvenes compañeros á i r á ¡jaises ex­

tranjeros donde se les ofrecen todo género de auxi­
lios para hacer trabajos clínicos. 

iiLa deficiencia de las Clínicas es , p u e s , una de 
las causas que impiden la permanencia de los ame­
ricanos en Es]iaña y ¿por qué no decirlo. ' la escascz 
de Maestros dispuestos á comunicar d idáct icamente 
los Irutos de su exper iencia . 

lA.a lundación de un centro docente y de investi­
gación, en el cual se desarrol le la cul tura Hispano-
Amer icana , sería de gran importancia y transcen-
tlencia. 

>Para rt-alizarkí es indispensable , como medio de 
conservar la pureza del id ioma, la redacción del 
Diccionario y establecer relaciones es t rechas entre 
las Corporaciones científicas españolas y ameri­
canas . 

•>Además se impone también que el ejercicio 
pro tes ional entre los doctores españoles y 
los amer icanos carezca de las t r a b a s ac­
tuales . 

.•En España es fácil !a rehabil i tación de los 
t í tulos académicos extranjeros; ¡lero no sólo 
no existe correspondencia , sino que se tibser-
va una cierta hostilidaii en los tiernas paíse.^^ 
contra nosotros. Semejante conducta es in­
jus ta á todas luces . 

;d,a Ped ia t r í a ac tua lmente se hal la en vi­
goroso período de formación v tlesarrollo lo 
mismo en España que en Amér ica . Comien­
zan ahora á crearse hosjiitales de niños j ' l a s 
fiuulaciones protectoras de la Infancia, como 
casas-cunas, dispensar ios jiara niños de pe­
cho, sanatorios, escuelas al aire l ibre, curas 
hel ioterápicas , e tcétera, etc. En muchas gran-
íles capitales no existen nosocomios especia­
les para la infancia, 3' las matern idades son 
sumamente deficientes. 

I' , ;.Los Congresos en favor de la Mujer y el 
N iño , como el rec ien temente celebrado en 
l íuenos Aires; el protectorado de !a Intancia 
t[ue existe en la Repúbl ica Argent ina ; los 
servicios de inspección médica de México: 
la creación de Sanatorios marít imos de Chi­
le, y , sobre todo, las obras de Asistencia en 
toda América , en las cuales toma siempre 
una parte activa la Colonia Ks]>añola, contri­
buirán á mejorar la condición de los poljrcs 
niños, unificándose la legislación protectora 
v, á ser posible, es tableciéndose íntimas re­
laciones entre todos los organismos protectti-
res i i ispano-americanos. De este modo se coo­
perará á la desapar ic ión de errores y preocu­
paciones populares de índole secular , y las 
infelices cr ia turas hijas de emigrantes no mo­
rirán en la proporción actual . 

•Es de esperar que al crearse en España los 
Insti tutos tie Maternología y Puer icu l tura , 
|)revistos pfir la ley tie 12 de Agosto de 1904, 
al mult ipl icarse como ahora se está haciendo 
en toda España las obras de puer icul tura , al 
l levar las enseñanzas completas y científicas 
de higiene infantil (puer icul tura escolar, et­
cétera,) á las Facu l t ades Escuelas Normales 
y centros docentes de todo géne ro , la Pedia­

tría atlquirirá una impor tancia ext raordinar ia en Es­
paña y América . 

¡•Una de las re tormas de mayor necesidad para la 
raza, y mu^' s ingularmente para la Medicina infantil, 
será la Ím¡ilantación de la Insjiección médica e s ­
colar. 

••La escuela es el hogar nacional , y asi como en el 
seno de la familia, la p resenc ia del médico se impo­
ne como clínico y sobre todo como consejero, pues 
su discreta intervención ha de hacer factible las as­
piraciones de la moderna eugenes ia , cuando padres , 
maes t ros v médicos es tudien de ten idamente al niño 
en los comienzf)S de su adolescencia, podrán favo­
recer su desarrollo inte lectual v capaci tar le , median­
te el es tud io de sus especiales apt i tudes , para que 
realice una misión útil en la Sociedad. Al mismo 
tiempo podrán de terminarse los gé rmenes latentes 
tie la degenerac ión , á fin de que las anormal idades 
resul tantes se desvanezcan ó a tenúen . 

/Esta obra es, á mi ju ic io , la más t ranscendental 
para la raza ibero-americana, vigorosísima, á pesar 
de todas las concausas que cont r ibuyen á perjudi­
carla, pues en contra de todos los pesimismos se ob­
serva que cuando el medio es favorable , cuando 
puede desarrol lar l ibremente sus act iv idades , resur­
ge innitirtal, nob le , tenaz y laboriosa, el alma de 
nues t ros gloriosos antepasados en s u s hijos de 
aquende y a l lende los mares.~ 

Vamos á terminar estas cuart i l las , y no t iueremos 
hacerlo sin rendi r un sent ido homenaje de respeto 
y admiración á la vir tuosa señora tie Tolosa Lattuir, 
la i lustre dama El isa Mendoza Tenor io , que C(m sus 
bondades y nobleza de corazón colabora eficazmen­
te en las a l t ruis tas empresas , pro infancia, de su 
marido. 

D O C T O R J . F E R N Á N P F R E Z 


